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Clones mejorados de marañón para la altillanura

Las plantaciones en estado de madurez y que tuvieron buen manejo, alcanzaron un 
rendimiento mayor a 900 kilogramos de nuez por hectárea/año, pero el rendimiento 
promedio del área total en producción fue de 241 kilogramos por hectárea/año. Esto 
representó una ganancia promedio para los productores, solo por la venta de la nuez sin 
procesamiento, de $484.800 por hectárea, en 2022. 

Con el establecimiento de este cultivo se ha mejorado la calidad del suelo, se 
previenen incendios, aumentó la biodiversidad de fauna y �ora silvestre y se 
están conservando áreas de bosques. 

El cultivo también ha implicado que se empiecen a aplicar fertilizantes químicos 
y, esporádicamente, plaguicidas; sin embargo, se combinan con opciones orgánicas.  

Esta actividad productiva representa una fuente de empleo formal en la región y 
ha permitido que aumenten las capacidades de los productores, quienes de 
manera permanente se forman en aspectos agronómicos y administrativos 
relacionados con el cultivo. 

Se ha incrementado la producción de un alimento de alta calidad.

Aliados en la generación de impacto:
Empresa Brasilera de Investigación Agropecuaria (Embrapa), Universidad de los Andes, Asociación de Productores de Marañones de la 
Sabana (Asopromarsab), Asociación de Productores Agropecuarios del Bajo Ariari (Asprabari), Asociación de Marañoneros del Vichada 

(Asomarvi), Asociación Gremial Agroforestal Vichadense (AGAF), Comité Regional de Marañón del Vichada y empresas viveristas: 
Marallano, Los Amores, Flórez Rojas, Inverbosques y Kardianuts.

Diego Fernando Solano
Finca El Edén
Puerto Carreño (Vichada)

Estos clones de marañón, gracias a su adaptabilidad a las condiciones agroecológicas de la región de 
la altillanura de la Orinoquía colombiana, han permitido establecer una actividad productiva 
promisoria, en sabanas nativas en el departamento del Vichada. 

Frutales


